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  El presidente de Bankia es uno de los personajes más interesantes del panorama político-económico español. Una persona realmente fascinante por los numerosos matices de su personalidad, por su inteligencia, por su brillantez, por saber aceptar con absoluta deportividad que en la vida a veces se gana, otras se pierde, y también se empata; por su pragmatismo, por su cercanía, por su tesón, por el valor que otorga al factor humano, porque sabe que quienes le rodean son personas con sus defectos, virtudes y limitaciones. En definitiva, porque hay pocas personas como él y de ahí su singularidad. Este libro no pretende ser una biografía al uso, pues de Rodrigo Rato no me interesa su vida privada, que si algún día quiere, la podrá contar él mismo; sino su quehacer en el mundo político y económico español en los últimos 25 años. Por eso, este trabajo analiza las políticas económicas puestas en práctica en España desde la muerte de Franco y la llegada de la UCD hasta el reciente triunfo de Mariano Rajoy. Hay una constante a lo largo de estas décadas y es la profunda diferencia que existe en los resultados que produce la aplicación de políticas neoliberales frente a las políticas neokeynesianas. El partido socialista, por lo general, durante los 22 años que ha gobernado España, ha puesto en práctica medidas keynesianas que han dejado al país sumido en unas desmesuradas cifras de desempleo, un déficit alto y un crecimiento casi nulo. En cambio, las políticas liberalizadoras puestas en práctica por Rato redujeron el paro a la mitad, el país creó más de cuatro millones de puestos de trabajo, creció por encima de la media europea y, por todo ello, su trabajo fue destacado en todos los foros internacionales. Rodrigo Rato es una persona que adopta decisiones importantes, cruciales en algunos momentos, como quien toma una taza de té: sin darle ni darse importancia. Cualquiera en su lugar necesitaría ir rodeado de aduladores o asesores para impresionar al de enfrente o al de al lado y, en cambio, Rato baja solo en el ascensor mientras se pone el chaquetón para ir a la ópera o a cualquier otro lugar. No he conocido a ninguna persona con tanta relevancia que dé tan poca importancia a su aspecto personal. Evidentemente, viste formal y correctamente, pues sus trajes, corbatas, camisas o zapatos son de la mejor calidad, pero su aspecto se aproxima más al de un sabio distraído que al de un gentleman de la City. Otra cosa bien distinta es la impresión que transmite cuando se habla con él, pues su manera de expresarse, su mirada o su sonrisa medio socarrona encandilan al interlocutor. Rato es consciente de su valía y, además, tiene un enorme atractivo mental; dos cualidades de las que no dudan quienes le conocen o quienes han oído hablar de él. También se las creen quienes no le conocen. Es un personaje con muy distintas coloraciones, pues a la vez que es capaz de llevar en su cabeza la economía de un país, puede cargar con un tendedero que ha comprado al pasar en una tienda o dar importancia a aspectos y valores humanos, porque rebosa sensibilidad. Cultiva el intelecto y la mente, y desde hace años practica yoga. Amigo de sus amigos, es capaz de crear equipos a los que se lleva allí donde va y, si esto no resulta posible, los deja bien situados y los recupera en cuanto le es posible. Todas estas cualidades, unidas a su inteligencia, le permiten avanzar y seguir hacia delante cuando la vida le pone alguna piedra en el camino, como sucedió cuando no resultó elegido por Aznar para ser el candidato del PP en las elecciones generales. En lugar de quedarse reconcomiéndose por dentro e inamovible, como un ratón al que le hubieran robado el queso, siguió su camino con la máxima de ser siempre leal a su partido: algo que ha cumplido a rajatabla.
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  EL OBRADOR DEL MILAGRO



   


   


   


   


  Lo llamaron «el milagro español». Sucedió entre los años 1996 y 2004, y coincidió con los Gobiernos populares de José María Aznar: España se convertía en un ejemplo de desarrollo económico, una transformación que nadie hubiera podido presagiar habida cuenta de la situación heredada de las legislaturas socialistas precedentes. Al mando de las cuentas públicas, mando indiscutible, Rodrigo Rato Figaredo: político, empresario y financiero de origen asturiano, nacido en Madrid el 18 de marzo de 1949.


  Lamentablemente, en el escaso tiempo que va de 2008 a 2011, aquella estela prodigiosa, aquel «milagro español», se esfuma y España pasa a ocupar el furgón de cola de los PIGS: acrónimo británico que en inglés significa cerdos y que viene a designar a Portugal, Italia, Grecia y, por último, Spain. Poco duró a los Gobiernos socialistas de José Luis Rodríguez Zapatero el prodigio económico, apenas una primera legislatura viviendo de rentas.


  Los estudios y análisis económicos sobre aquel milagroso despertar apuntan unánimes a la autoría del entonces ministro de Economía, Rodrigo Rato, que ya en 1982 había dado el salto a la arena política como diputado por Cádiz de Alianza Popular (precedente del refundado Partido Popular). Había así renunciado a una carrera profesional que, sin duda, hubiera sido brillantísima, teniendo en cuenta su hasta entonces trayectoria empresarial (emisoras de la cadena Rato) y, sobre todo, su sobresaliente currículum académico. «No fue un salto premeditado, nada que de pronto se me hubiera ocurrido: a mí la política me había gustado siempre y me atraía mucho. Entre 1979 y 1982 la compaginé con mi vida profesional, pero la verdad es que a partir del 82 la política me envenenó, me sedujo y me llevó a abandonar gran parte de mi vida profesional. Durante 25 años estuve totalmente entregado a ella: era mi prioridad absoluta», reflexiona ahora Rato, toda vez que ha vuelto al tendido de las finanzas y asegura no tener intención de volver a la política.


   


  Pregunta: Señor Rato, ¿en algún supuesto volvería usted a la política?


  Respuesta: No (rotundo), no volvería.


   


  Fue precisamente ese currículum académico, sumado a su árbol genealógico, lo que durante años acarreó al Rodrigo Rato político una serie de prejuicios de clase que en vano trataron de eclipsar su auténtica valía. Procede Rodrigo Rato de una familia con raigambre y posibles, y había estudiado en centros académicos a los que entonces solo tenía acceso lo más selecto de la sociedad y algún cerebro especialmente privilegiado. Bisnieto del abogado Faustino Rodríguez-San Pedro, quien fuera ministro, diputado, senador y alcalde de Madrid, nació hijo del empresario Ramón Rato y de Aurora Figaredo Sela, próceres de dos familias asturianas de lustre: los Rato, empresarios en Gijón con intereses repartidos en diversas industrias, y los Figaredo, propietarios de la minería del carbón y la siderometalúrgica en Mieres, ambas familias a su vez relacionadas con la banca. Estudió en los jesuitas de Chamartín, principal centro escolar de la Compañía de Jesús en Madrid durante el pasado siglo, y continuó su formación universitaria en el todavía más selectivo Icade (Instituto Católico de Administración y Dirección de Empresas), igualmente regentado por los padres jesuitas, donde obtuvo su licenciatura de Derecho, homologada por la Universidad Complutense de Madrid, en 1971. A continuación, año 74, realizó un máster en Administración de Empresas en la Universidad de Berkeley, California. Curiosamente, no fue hasta el año 2003, siendo ya ministro de Economía del Gobierno de España, cuando se doctoró en Economía por la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad Complutense. A todas luces, o a juicio de tantos adversarios políticos, un currículum académico de niño pijo que, sin embargo, iba a servir al joven Rato para ordenar sus ideas con claridad y gozar de una admirable capacidad dialéctica, factores que le convertirían en un magnífico parlamentario, ciertamente temido por sus oponentes. Pasado el tiempo y pasadas las circunstancias, ya nadie, ni siquiera aquellos detractores de sus orígenes, duda de la valía intelectual del político. Un valor que Rodrigo Rato ha demostrado sobradamente, primero como portavoz del PP en la bancada de la oposición del Congreso de los Diputados, y posteriormente, como titular de Economía de dos legislaturas populares. Fue en este segundo período cuando, como ya se ha apuntado, obró el milagro de convertir al país en ejemplo de prosperidad económica, reflotándolo de una muy grave situación, resultado del primer mandato socialista, que, pese a su severidad, no llegó a ser la debacle que el PP heredó en el 2011, tras el segundo mandato del PSOE. Capacidad intelectual, esta de Rato, que luego tuvimos ocasión de valorar al frente del Fondo Monetario Internacional y, a continuación, desde la presidencia de Caja Madrid con la salida a Bolsa de Bankia.


  «En absoluto me arrepiento de haber dedicado a la política 25 años de mi vida: ha sido una oportunidad que me ha abierto posibilidades fantásticas. He contribuido a una gran operación que ha sido la consolidación del PP como opción política. Hemos podido demostrar que en España hay una alternativa seria a la izquierda, que la Historia no está decidida a favor de la izquierda, como pensaba todo el mundo en el año 1979 salvo Manuel Fraga. Y después he podido ser ministro y vicepresidente de mi país, y director gerente del FMI: no puedo decir que la política no me haya dado oportunidades.» Satisfacción y agradecimiento antepuestos a estos otros momentos de dureza, que también ha habido, claro, «sí, porque la política es una actividad muy dura. Pero mantengo muy buenas relaciones con la gente con quien he convivido durante aquellos años, tengo muy buenos amigos en mi partido (continúa afiliado al PP) y también fuera». Y cita, «sin ir más lejos», a Alfredo Pérez Rubalcaba. Con Rubalcaba se enfrentó en la portavocía de sus respectivos partidos políticos, él desde la oposición, y el socialista como ministro portavoz. «Llegamos a acuerdos y, sobre todo, nos respetábamos. Nadie puede decir que yo haya sido blando con el Gobierno mientras fui portavoz de la oposición. Y pese a que la relación profesional era muy competitiva y difícil, con algunos políticos del PSOE fue buena en el plano personal: por citar tres nombres, mencionaré a Rubalcaba, a Virgilio Zapatero y a Eduardo Martín Toval. La vida es complicada y bonita. Pero bueno, hablando de los míos, tengo muchos amigos en mi partido: yo les quiero, ellos me quieren, hemos trabajado mucho juntos y a mí esto me emociona. Existe una relación sentimental muy fuerte.»


   


   


  Una reacción rápida


   


  La herencia de los cuatro Gobiernos consecutivos de Felipe González (1982-1996) no fue en términos macroeconómicos mucho mejor de la que, en el 2011 y en plena crisis financiera mundial, el país iba a heredar de las dos legislaturas de Zapatero. Fue, sin embargo, la inmediata aplicación de medidas liberalizadoras de la economía, en las que el PP se afanó nada más llegar a la Moncloa, lo que consiguió dar un giro copernicano a la situación heredada. La figura económica al frente, destacada nacional e internacionalmente durante los dos consiguientes gobiernos populares, no fue sino la de Rodrigo Rato, militante desde su juventud de la derecha española, primero bajo la égida de Alianza Popular y a continuación, del Partido Popular, del que es miembro fundador. Una derecha que, con la candidatura de Aznar a la presidencia del Gobierno, pasó a autodefinirse como «centro reformista».


  Los populares ganan las elecciones por mayoría simple en 1996 y su primera decisión es impulsar pactos con el nacionalismo catalán conservador (CiU), de modo que les permitan gobernar. Los pactos llevaban ya el sello Rato, que sería nombrado vicepresidente segundo del Gobierno y ministro de Economía y Hacienda. «Yo no creo que aquello fuera un milagro —reflexiona años después el artífice por todos reconocido—; no fue sino el resultado de una serie de medidas, todas en la misma dirección. Teníamos un equipo que empezaba en el Ministerio de Economía y continuaba en Trabajo, Obras Públicas, Sanidad, Educación y así el resto de las carteras del Gobierno, que compartían la misma visión de las cosas. Esto no quiere decir que no hubiera tensiones, porque cuando uno trabaja con personas, siempre existen tensiones, pero éramos un equipo compacto: todos queríamos hacer lo mismo.» Y lo logran. El binomio Aznar-Rato, mientras dure, va a constituirse como el pilar básico para la refundación económica del país.


  La habilidad idiomática e intelectual para desenvolverse en círculos internacionales fue uno de los pluses que el ministro Rato añadió a su claridad de ideas y capacidad oratoria antes señaladas. Algo quizá obvio o al menos objetivo sabiendo de su procedencia y sus estudios americanos. Pero tal vez sí sorprenda otro de los factores que subyacen en el éxito y el aprecio general de su persona: su denodado cultivo de la inteligencia emocional o, como su colega y maestro Ramiro Calle prefiere referir: Ingeniería emocional (título de uno de los ensayos del profesor Calle que el mismo Rato tuvo a bien prologar, basándose en sus experiencias conjuntas).


   


   


  El cultivo de las emociones


   


  Al correr de los años, olvidados ya aquellos prejuicios de clase que quisieron velar la potencial figura de Rodrigo Rato, no es exagerado decir que se trata de un político y gestor socialmente muy bien aceptado y valorado, de quien raramente podrán escucharse comentarios peyorativos. Pero además del político de brillante oratoria y capacidad de gestión, el clarividente señor de negocios y números, pocos tal vez conozcan su desvelo en el cultivo de las emociones, porque es desde el espíritu, agitado o tranquilo, como el ser humano afronta las decisiones y domina o se deja vencer por las situaciones complejas. San Ignacio de Loyola, el gran propagandista y fundador de la Compañía de Jesús, cuya teoría está en la base de toda la educación de este político, tiene una máxima que enseña: «En tiempos de tribulación, no hacer mudanza». Una máxima de las muchas lecturas que Rodrigo Rato sigue a través de la meditación, disciplina ancestral que practica desde los años 80 y que aprendió de Ramiro Calle, insigne instructor en la materia. En la meditación ha sabido encontrar la calma que requiere cualquier decisión; y así resuelve.


  En el citado prólogo que Rodrigo Rato brindó a su maestro Ramiro Calle para el ensayo Ingeniería emocional (Ediciones Martínez Roca, 2008), admite el avezado alumno que, a menudo, las cuestiones relacionadas con nuestra mente son la causa de nuestras mayores preocupaciones. «Tampoco puede decirse que sea fácil nuestra capacidad para acercarnos a la mente de los demás. Este libro le permitirá aproximarse a usted mismo y a su mente, sin necesidad de superar una barrera de conocimiento. Desde que conozco a Ramiro Calle, es decir, desde principios de los 80, he podido acercarme a su ciencia —el saber budista e hindú sobre la mente y el cuerpo— sin necesidad de sumergirme en una gran cantidad de conocimientos técnicos. Como Ramiro nos dice con frecuencia a sus alumnos, más vale un gramo de práctica que una tonelada de teoría. Es firme defensor del principio conócete a ti mismo, inscrito en la puerta del templo de Apolo en Delfos, lugar de culto en la antigua Grecia, que orienta a los individuos a explorar su realidad interior y, por extensión, al ideal de comprender la conducta humana, su moral y pensamiento; porque en última instancia, comprenderse uno mismo es comprender a los demás y viceversa.»


  Aquellos a quienes la edad y la experiencia les asistan habrán descubierto las ventajas de aprender de uno mismo. Observarse a sí mismo parecería lo obvio, pero no resulta serlo. Por ejemplo: ¿por qué son tan distintos los problemas cuando nos asaltan en medio de la noche de lo que fueron durante el día? Nuestra sabiduría popular nos advierte que desconfiemos de los pensamientos nocturnos y, más allá del refranero, han sido innumerables los pensadores e intelectuales que se han referido al sueño de la razón, la loca de la casa, etcétera; figuras todas ellas que nos indican que desconfiemos de la capacidad de nuestra mente para guiarnos. Sabemos instintivamente que con frecuencia nuestra mente nos induce a equívocos, y sin embargo, ¡son tantas las ocasiones en que nos vemos superados por ella! Aconsejamos a nuestros hijos que no decidan en caliente y cuenten hasta diez antes de enfadarse, que es exactamente lo que nosotros mismos no sabemos hacer. En realidad, hemos de reconocerlo: la mente nos arrastra. Es nuestra gran compañera, la que consigue hacernos felices y también la que impide que lo seamos. Lo cantaron Lennon y McCartney en Day Tripper: ¿quién no ha olvidado vivir el presente obsesionado con el pasado, con lo que fue, sin darse cuenta de lo que en realidad es? Obsesiones, fijaciones de una sola dirección que impiden a la mente sosegarse y resolver lo que de verdad nos acucia, y que tal vez mañana descubramos, cuando ya sea demasiado tarde para subsanar el error (Day Tripper). Vivimos una hiperactividad sin causa que nos impide ser conscientes de la vida cuando está sucediendo.


  «Ramiro Calle y el yoga no van a lograr que todo esto desaparezca —prosigue Rato en su prólogo—, pues si lee este libro con toda atención, descubrirá que los cuidados que la mente necesita para limpiarse y serenarse no están lejos de su alcance. Es más, usted es el único que puede hacerlo. El cuidado y la higiene de su mente son una buena costumbre y nadie llega tarde para aprenderla. Es cierto que se trata de una ciencia y una técnica lejanas a nosotros. Budistas e hindúes la crearon y la practican, y créanme que merece la pena aprenderla. Suponer que su respiración —lo más seguro para seguir viviendo— no tiene que ver con cómo se encuentre es ir contra el sentido común. También aprender a limpiar su mente y tomar conciencia de usted le resultarán técnicas muy útiles para vivir consigo y enfrentarse a las situaciones que le ocurran. Dese un poquito de confianza en ser capaz de ordenarse a sí mismo. Si hasta aquí estamos de acuerdo, le paso los trastos a Ramiro Calle. Enseña lo que es real y es un gran maestro.


  »No se trata de poner los pies por detrás de la cabeza, de dejar de respirar y llevar las paredes del estómago hasta la columna vertebral. Puede que Ramiro lo haga, pero a usted no le hace falta. Y además también habrá tiempo para ello si le interesa llegar a conseguirlo. Tampoco se trata de tener una habitación en la que suene música india, resulte ultrasilenciosa y se queme incienso. Este libro le orienta en su vida personal, laboral y cotidiana, y por tanto en lo que usted hace todos los días. Se le imparten instrucciones, actitudes y ejercicios. Incorporarlos no le cambiará la vida mañana, pero le dará un mejor control progresivo sobre usted mismo. Dese un respiro, ordene sus emociones y su mente, pero hágalo todos los días. Si consigue hacer de ello un hábito, irá avanzando paso a paso por la senda de la atención y la armonía. Sus instrumentos son su respiración, su mente y su yo. Su hábitat es usted. Piense que está usted siempre consigo mismo. No se huya.»


   


   


  Triunfo en las urnas: llega la hora


   


  El PP gana las elecciones de 1996 por una diferencia muy escasa con el PSOE, lo que le obliga a buscar «socios» parlamentarios para lograr la investidura de José María Aznar. Consigue el apoyo de los dos partidos nacionalistas conservadores, vasco y catalán, PNV y CiU respectivamente, que en aquel momento formaban parte de la Internacional Democristiana que asimismo integraban los populares. (Años más tarde, las presiones de Aznar consiguen que el PNV sea expulsado de esta organización de la que había sido socio fundador.) El éxito de los Pactos del Majestic, como se denominaron estas negociaciones, por haber tenido lugar la firma del acuerdo en el Salón Inglés del Hotel Majestic de Barcelona, supone un triunfo político de Rodrigo Rato, pues será él quien consiga del portavoz del grupo catalán en el Congreso de los Diputados, Joaquim Molins, el acuerdo de colaboración entre el president Jordi Pujol y José María Aznar. Se ha repetido hasta la saciedad que, en virtud de este pacto, el futuro presidente Aznar «se vendió» a los nacionalistas, algo que no es exacto en lo que a materia financiera se refiere: Rato advierte a CiU de que aquello que a partir de entonces se pacte con el Gobierno nacionalista catalán será de idéntica aplicación en el resto de las comunidades del Estado y de régimen común. Y para que quedara constancia textual de este extremo, propone al portavoz catalán lo siguiente: «Antes de que nos deis el apoyo, vamos a registrar este pacto en el Congreso». Los Pactos del Majestic consiguieron la investidura de Aznar como presidente de una primera legislatura en 1996.


  Paradójicamente y contra todo pronóstico, las Bolsas españolas recibieron el triunfo del PP con una caída muy fuerte. Una reacción insospechada, pero que afortunadamente no duró en el tiempo: el refundado «centro reformista» español estaba preparado para gobernar desde su programa electoral del año 1993, unas elecciones que Aznar perdió por la mínima. «Podíamos haberlas ganado tres años antes, sí, pero nunca se sabe…», reflexiona Rato. «Quizá fue una suerte no ganarlas, tal vez no estábamos suficientemente preparados. La victoria de las municipales del 95 no se había producido aún, y fue decisiva.»


  Transcurridos tres años de aquella derrota imprevista, el nombre fuerte en materia económica seguía siendo el mismo que desarrollara un magnífico trabajo como portavoz parlamentario de la oposición. Desde el primer minuto, Rodrigo Rato se puso al frente de la entonces maltrecha economía española. En la primera legislatura, Aznar le nombró vicepresidente segundo del Gobierno para Asuntos Económicos y ministro de Economía y Hacienda, y en la segunda, la que concluyó con el terrible atentado contra los trenes de Atocha aquel aciago 11 de marzo de 2004, solo tres días antes de la jornada electoral, Rato ocupó el cargo de vicepresidente primero y ministro de Economía. Hacienda pasó a ser un ministerio independiente.


  Apenas había pasado un año desde que el PP llegara al poder y se encontrara con una economía en números rojos, cuando los indicadores económicos de España empezaron a mostrar una clara mejoría. Al finalizar la primera legislatura, coincidiendo con el cambio de milenio, Rato podía sacar pecho por el buen resultado de su gestión: había descendido el número de desempleados, la Seguridad Social ya no estaba en riesgo de quiebra, las cuentas públicas se habían saneado, el déficit estaba bajo control. La economía española había alcanzado una tasa de crecimiento del PIB del 4,1 %, la segunda más alta de la Unión Europea; además, había conseguido algo que parecía casi imposible, una quimera: el país cumplía los criterios de convergencia para entrar a formar parte del euro en el furgón de cabeza. En resumidas cuentas: se había producido «el milagro económico español», y así se dio en llamar. Y aún más. Cuando durante la segunda legislatura popular, con Rato al mando económico, el bárbaro ataque contra las Torres Gemelas de Nueva York, perpetrado aquel trágico 11 de septiembre de 2001, tuvo como consecuencia el colapso de la economía estadounidense y un importante grado de desaceleración en Europa, la economía española continuó creciendo un nada desdeñable 2 %.
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  LA HERENCIA DE GONZÁLEZ



   


   


   


   


  El 20 de noviembre de 1975 muere Francisco Franco Bahamonde y se produce la Transición, así llamada, de la dictadura del generalísimo a la democracia. Las primeras elecciones libres se celebran en junio de 1977. En ellas, a escasos escaños de la mayoría, gana la Unión de Centro Democrático (UCD) y su candidato, Adolfo Suárez, es elegido presidente del primer Gobierno democrático en España después de 41 años. Fueron, estos de la Transición, años convulsos en los que hubo quienes se resistían a la apertura y liberalización del país, principalmente entre el estamento militar. Especialmente crítico fue el momento en que se produce la legalización del partido comunista y el regreso a España de su líder en el exilio, Santiago Carillo: muchos entre la derecha recordaban y no perdonaban su participación en los crímenes de Paracuellos del Jarama. Son tiempos en los que se legaliza el divorcio y se despenaliza el aborto en tres supuestos, lo que exalta sobremanera los ánimos de los más católicos. Además, se entablan negociaciones con ETA político-militar para su disolución y el fin del terrorismo, esfuerzo que no logra poner fin a esta dolorosa lacra, dado que un sector en desacuerdo se pasa al brazo ETA militar, que no interviene en la negociación. Recordado esto, no cabe sino decir que fue el de Suárez un Gobierno valiente que se esforzó en paliar las carencias democráticas de 40 años de dictadura. Pero fue precisamente ese esfuerzo por la democratización del país, al que hay que añadir la decisiva creación del Estado de las autonomías, lo que soliviantó a ciertos sectores militares y de extrema derecha que el 23 de febrero de 1981 intentaron perpetrar un golpe de Estado. Se han escrito innumerables teorías sobre la autoría intelectual de aquel acto antidemocrático y afortunadamente fallido que, si bien no logró el retorno de la dictadura militar, sí consiguió romper en mil pedazos el difícil equilibrio sostenido por la UCD. Una circunstancia que beneficiaría claramente al PSOE, que solo un año después, 1982, gana las elecciones generales con Felipe González al frente del nuevo Ejecutivo.


  Es en este contexto cuando Rodrigo Rato Figaredo llega por vez primera al Congreso de los Diputados, en calidad de parlamentario de Alianza Popular (partido fundado por una colación de exministros tardofranquistas entre quienes destacó el recientemente fallecido Manuel Fraga Iribarne). Su llegada a la política coincide con un momento en el que el país sufre graves desequilibrios macroeconómicos, una situación que se define como «estanflación». Una realidad que, manejada por un buen ministro de Economía, Miguel Boyer, obliga al primer Gobierno socialista de Felipe González a olvidar sus promesas electorales, centradas en la nacionalización de determinados sectores económicos y la incentivación del gasto público como medio para crear empleo. Es decir: las políticas keynesianas que recientemente fracasaran en Francia a manos del dúo Mitterrand-Mauroy.


  Pese a toda circunstancia, una de las primeras medidas que adopta aquel recién estrenado Ejecutivo socialista es la expropiación de Rumasa. Pero es esta otra historia sobre la que existe abundante bibliografía y diferentes teorías. Probablemente, quepa destacar que lo peor de aquella intervención gubernamental en un holding privado fue la recolocación a precio de saldo de las empresas del grupo, compañías que funcionaban bien, entre amigos y gente próxima al PSOE. También fue en aquella década cuando se produjo la caída del Muro de Berlín: con la llegada de Gorbachov y la Perestroika, asistimos al desplome de la Unión Soviética y, consecuentemente, del comunismo en el resto de los países del este de Europa. Fue una etapa sin duda histórica, defendida y secundada por casi todos los grupos de izquierda en el mundo, que derrumbó un edificio ideológico teóricamente basado en la igualdad, pues defendía que los medios de producción eran propiedad de todos aquellos que los trabajaban. Curiosamente, por lo menos en España, nadie quiso reconocer que había comulgado con aquellas ideas de súbito trasnochadas. De repente, todos aquellos que habían aupado y luchado por el comunismo renegaron de su pasado intelectual; incluso Carrillo, quien, junto a Berlinguer en Italia y Marchais en Francia, fundó el llamado Eurocomunismo.


  En semejantes circunstancias, Keynes y el intervencionismo pasaron a mejor vida. González se vio obligado a asumir como propios los programas del liberalismo económico, basados en la disciplina fiscal y monetaria, así como en políticas de oferta fundamentadas en reducciones de impuestos y destinadas a mejorar los incentivos de los agentes económicos y el funcionamiento de los mercados, con el objetivo de elevar el potencial de crecimiento. Contrariamente a lo que defendía Keynes, a las políticas macro les competía crear un marco de estabilidad, y a las micro, los estímulos para crecer y producir empleo. Medidas que fueron adoptadas durante la etapa de Boyer como ministro de Economía. No sucedió lo mismo tras el nombramiento de Carlos Solchaga al frente de la misma cartera de Gobierno, año 1985.


  En cualquier caso, hay que reconocer que el franquismo primero, y la UCD después, dejan una herencia difícil de gestionar. Fueron largos años durante los que se impidió que en España entrara cualquiera de las innovaciones en materia económica que, especialmente en los 20 años anteriores a aquel 1982, sí habían afectado positivamente a los países de nuestro entorno. El resultado fue que España se encontraba, tanto social como económicamente, a una gran distancia de aquellos otros países con los que le iba a tocar interrelacionarse.


   


   


  Catorce años de felipismo


   


  Casi 14 años, que fue el tiempo que Felipe González estuvo al mando del país, dan para mucho; pero sobre todo, para aplicar distintas políticas económicas incluso contradictorias entre sí. No en vano, quienes han analizado tan largo período de la reciente Historia de España coinciden en señalar que su trayectoria económica no es uniforme, sino que la adopción de unas u otras determinadas medidas se produjo en función directa de la persona que, en uno u otro momento, llevó las riendas de la economía del país. A juicio siempre de los expertos, a lo largo del mandato felipista, se distinguen tres claros períodos: 1) el protagonizado por Miguel Boyer, que va desde la llegada del PSOE al poder hasta 1985, año en que abandona el Gobierno por motivos personales, principalmente su relación con Isabel Preysler; 2) el del navarro Carlos Solchaga, que se prolonga hasta 1993, cuando ya el PSOE está muy afectado por los numerosos y sonados escándalos de corrupción y por el terrorismo de Estado, y 3) el de Pedro Solbes, que termina en 1996 con la derrota del PSOE en las elecciones generales de ese año. En estas tres travesías, el patrón indiscutible del barco fue Felipe González y, sin embargo, las medidas puestas en práctica no son ni mucho menos las mismas; aunque sí tienen algo en común que ha sido resaltado por distintos analistas económicos: el conflicto permanente entre las exigencias de la economía en el entorno en que España se relaciona y las de la ideología propia de un partido socialista.


  Esta dicotomía volverá a reproducirse años después en los Gobiernos del segundo período socialista, al mando de José Luis Rodríguez Zapatero, y probablemente pueda señalarse como una de las causas que llevó al país a la debacle económica de 2011. Se trata de una división entre la razón y el alma que explicaría el quiero y no puedo de las reformas, tan necesarias para salvar la crisis iniciada (y no reconocida) en 2008 y sin embargo tan mal aplicadas. Los expertos en economía observan una incapacidad del PSOE para salvaguardar los recursos positivos económicos conseguidos en épocas de bonanza. Muestra de esa incapacidad sería el despilfarro de la herencia recibida del Gobierno del PP por Zapatero en 2004. Más doloroso si cabe es la inoperancia socialista para poner en marcha las medidas requeridas en ciclos bajistas, como en cambio sí supo hacer el PP durante el período 2001-2003. Puede, no obstante, señalarse una excepción en estas constantes del PSOE, que fue la gestión de Miguel Boyer.
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